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			Mi segunda novela te la dedico a ti, mamá.  

			Por no perder la sonrisa incluso cuando la vida te pone la zancadilla.

		


		
			Capítulo 1

			Mi cita

			Edimburgo, 1788

			Mi cita se está retrasando. Compruebo que el sol se está poniendo en el horizonte, desapareciendo entre los edificios de piedra gris. Admiro una vez más el castillo, imponente y majestuoso. Frunzo el ceño enfadada. Nadie me hace esperar. Estoy tratando de decidir si seguir aquí sentada o irme cuando siento que alguien me toca levemente la espalda. Es difícil cogerme por sorpresa, pero parece que lo ha conseguido, porque doy un respingo en mi asiento.

			—Mi amol, perdona la espera —me susurran al oído antes de que me dé tiempo a darme la vuelta y conocer la apariencia de mi cita—. Unos asuntos han requerido mi presencia.

			Enderezo la espalda y me giro. Unos ojos negros penetrantes me observan de arriba abajo sin temor, con lascivia incluso. Echo mi melena oscura a un lado y me levanto para saludarlo. A pesar de llevar unos tacones altos, el misterioso cubano que tengo ante mí me saca al menos una cabeza. Va bien peinado, sigue la moda de esta época, y luce un traje elegante. Si no fuera porque todos mis vestidos son hechos a medida por el mejor sastre de Londres, casi me sentiría algo intimidada. Pero no, a pesar de estar junto a él, levanto muy digna la barbilla y le hago frente. Llevamos demasiado tiempo que nos damos esquinazo y evitamos esta obligada reunión para no tener que conocernos. Reconozco que la culpa ha sido solo mía. Cada vez que recibía su invitación, yo la declinaba amablemente. Pero me ha obligado y parece ser que, por asuntos de trabajo, debemos conocernos al fin.

			—Encantada —me presento y le doy un recatado beso en la mejilla. Decido ignorar, por mi bien, que sujeta mi estrecha cintura con demasiado interés. Podría jurar que me está acariciando la piel a través del vestido con sus dedos, que por cierto arden. Siento cómo el calor que desprenden atraviesa el delicado tejido.

			—No, el placer es solo mío, mi amol —contesta galantemente inclinándose a besar mi mano como todo un caballero. Reprimo una risita porque las costumbres de este siglo y lugar aún me siguen pareciendo demasiado refinadas.

			Tomamos asiento y bebemos un buen vino en silencio. Le lanzo miradas discretas cuando creo que él no me mira, pero parece listo y debe serlo, teniendo el puesto que tiene, porque me pilla en todas y cada una de las ocasiones. Me temo que he encontrado la horma de mi zapato y no me gusta. Siempre me ha complacido pensar que soy yo la que controla todas las situaciones y no al contrario, pero esta noche parece que voy a tener que andarme con especial cuidado.

			—Me han comentado que últimamente estás más ocupada que de costumbre, ¿no es sielto? —dice lanzándome una mirada oscura, intensa. A pesar de saber quién es, no puedo evitar sorprenderme. Jamás me lo habría imaginado tan… seductor, por no decir otra cosa.

			—La peste negra está haciendo estragos en esta ciudad —digo abanicándome con una mano. El calor que emana me envuelve y me atrapa. Y yo estoy acostumbrada a un ambiente algo más frío—. Entre Edimburgo y sus fantasmas y la peste… cada vez veo más imágenes mías, sobre todo por la Royal Mile.

			No intentaba hacer un chiste, pero parece que a él le ha hecho gracia. Suelta una carcajada que me desconcierta por su frescura y se acerca hasta tocarme la mano con delicadeza.

			—Esas calaveras no te hacen honor —afirma guiñándome un ojo—. Eres la mujercita más linda y bella que he conocido nunca, y ya tú sabe, mi amol, que eso es decir mucho.

			Sonrío y doy un contenido sorbito a mi bebida. Por un segundo, recuerdo con anhelo estar en Roma y poder disfrutar de su excelente vino tinto.

			—No es necesario que me halagues, hemos venido a hablar de trabajo —le recuerdo cruzando con elegancia mis exuberantes piernas. Lástima que la moda no me permita mostrar mejor mis curvas femeninas.

			Se retoca el peinado con movimientos felinos y me lanza una mirada que podría derretir un corazón tan frío como el mío.

			—Hoy he venido por eso y porque tenía muchas ganas de verte por fin. He esperado demasiado… Siglos, para ser exactos —explica encendiéndose un puro.

			Hago una mueca de desagrado porque odio el olor de esos puros tan cargados y asiento. Lo entiendo perfectamente. Siempre he sido la mujer más atractiva allá donde he ido. Simplemente un pestañeo los hipnotiza, los convierte en mis esclavos. Pero con él no quiero que eso ocurra, no sería bueno…

			Y sí, he tenido mis encuentros amorosos con hombres a lo largo del tiempo, pero este en concreto consigue hacer que me sienta vulnerable. Será porque hemos vivido más, porque hemos visto nacer y crecer imperios, y también porque nuestros amores pasados son tan frágiles y efímeros que con solo mirarlos se consumen. En un par de nuestros jadeos, envejecen y mueren, así es la naturaleza humana.

			Por eso quería postergar esta cita. Ya me habían hablado de él, y mi instinto siempre me ha gritado que tenía que alejarme porque si nos enamoramos, todo cambiaría. Quizás decidiríamos pasar nuestra eterna vida juntos, languidecer en la débil idea del amor y así convertirnos en unos seres patéticos y lastimeros.

			Y yo no quiero eso.

			Soy la Muerte. No puedo envejecer. No puedo enamorarme. He de ser bella para ser temida. He de ser sigilosa, cauta, sabia… y todo se esfuma cuando se levanta y me pide de rodillas un baile. Le cojo la mano sin pensar porque es la primera vez, en siglos, que noto latir mi corazón.

		


		
			Capítulo 2

			El placer de las pequeñas cosas

			Ya han pasado dos meses desde que Óscar vino a buscarme. Dos meses en los que a veces tengo que pellizcarme para comprobar que no estoy soñando… Suspiro y me termino de un sorbo el café, al deleitarme con lo que veo.

			—Deja de comerme con los ojos… —susurra Óscar estirándose entre las sábanas. Lleva unos boxers negros que le marcan todo el paquete.

			Se levanta, me da un húmedo beso en los labios y se mete en el baño, donde escucho el agua de la ducha. Hago un puchero porque me tengo que ir ya al trabajo.

			—¡Cariño, me voy que llego tarde! —le grito buscando el bolso, las llaves y una botella de agua.

			—¡Te iré a buscar para comer juntos! —lo oigo decir desde lejos, con su voz amortiguada por el agua que le está cayendo por esa piel tan suculenta…

			«Pilar, que te desconcentras», me digo al tiempo que salgo del apartamento tras dar un portazo.

			Me da una pereza mortal tener que ir a trabajar unas horas al bufete, pero acepté el trabajo el mismo día que Óscar vino a buscarme tras seis meses de separación (cuando se enteró de que la verdadera Andrea había muerto y yo ocupaba su cuerpo cual alien), y como solo llevamos dos meses desde entonces, creo es mejor mantenernos un poquito ocupados, no podemos estar todo el día fornicando como monos.

			Sí, todo eso está muy bien, pero qué pereza más grande…

			Ya empieza abril. Se nota en el aire, en el sol, en las plantitas que empiezan a florecer. Cierro los ojos y disfruto de la sensación de la suave brisa en mi piel inmaculada. Atravieso la Plaza de la Cebada y sonrío cuando un chico de no más de veinticinco años se detiene un poco al verme y me guiña un ojo. No es que quiera ir ligoteando por el mundo, porque solo tengo ojos para Óscar, pero para qué nos vamos a engañar, a todas nos sube el ánimo sentirse deseada por el género masculino. 

			Con ese profundo devenir filosófico, llego al bufete. Sí, es tarde, pero me da igual.

			—Buenos días, Andrea —me saluda la recepcionista mientras se lima las uñas.

			—Buenos días —contesto entrando directamente en el despacho de mi jefe.

			Sé que aún no ha llegado, así que lo hago sin llamar. Entro, dejo mi bolso en su escritorio y me pongo a ordenar documentos. Cuando he terminado, me siento y llamo a algunos clientes para organizar citas y reuniones. Compruebo el reloj: apenas son las once de la mañana y ya estoy aburrida.

			Me toqueteo la melena mientras considero que, mejor pensado, debería dejar ya este trabajo y convencer a Óscar para viajar durante un tiempo. Rememoro con disgusto la última discusión que tuvimos al respecto, yo prácticamente tirándole a la cara folletos de Nueva York y él explicándome el sentido de la responsabilidad de su empresa de guardaespaldas. Según él, no puede dejar tirados a sus alumnos para irse a vaguear por el mundo, que esperemos hasta las vacaciones de verano… ¡Aún falta un montón!

			Y claro, no me voy a convertir en una maruja, con rulos y batas de flores esperando a que llegue el hombre de la casa para hacerle un bizcocho.

			Despierto de mis ensoñaciones matutinas cuando la puerta se abre y aparece el señor Rodríguez, mi jefe. Si no estuviera enajenada con Óscar, sé que ya habría tenido algo con él. Adrián para los amigos, señor Rodríguez para mí. Es moreno, profundos ojos marrones y sonrisa de infarto. La primera vez que lo vi pensé que era como una versión del asqueroso de Alfonso mejorada, pero tras conocerlo un poco más me he dado cuenta de que no tienen nada que ver. Adrián parece buena persona, Alfonso es más bien una rata con piel humana.

			—Buenos días, Andrea —me saluda quitándose la corbata. 

			Le respondo y me levanto de su sillón. Empiezo a recoger mi bolso cuando reclama mi atención.

			—Veo que ya has terminado todo lo que estaba pendiente para hoy. No sé cómo me las apañaba antes de que llegaras —comenta mirándome fijamente a los ojos.

			Sonrío y me sonrojo. Sus continuas alabanzas me avergüenzan, sobre todo porque no son más que tareas rutinarias que hago con los ojos cerrados y la cabeza en Babia, bueno, más concretamente en los calzoncillos de mi novio.

			—Por favor, no es más que trabajo. Me voy a los juzgados a llevar estos papeles, mañana nos vemos —me despido deseando que lleguen las dos de la tarde y Óscar venga a buscarme en su nueva moto.

			—Andrea, espera —me llama justo cuando estoy con el pomo en la mano—. Me han anulado la comida de hoy, así que si quieres, te invito a un restaurante muy bueno que está cerca. Ya llevaré los documentos al juzgado por la tarde, no tienes que ir tú.

			Me doy la vuelta y lo miro. El pelo algo despeinado, brillante. Sin corbata y con los tres primeros botones desabrochados. Sería una tentación para cualquier mujer de la tierra que no estuviera enamorada de otro, como es mi caso.

			—Lo siento, señor Rodríguez, ya he quedado.

			—Te he dicho mil veces que me llames Adrián —dice despeinándose aún más el cabello.

			—Lo sé, pero tendrá que decírmelo una vez más. Hasta el lunes.

			Salgo airosa por la puerta y siento que un peso se afloja en mi pecho. Cuando se pone en ese plan, pesado pero respetuoso, el ambiente se carga a nuestro alrededor y resulta asfixiante. Por supuesto no se lo he comentado a Óscar porque, conociéndolo, una de dos: o me ata al cabecero para que no salga de casa o le hace una visita al señor Rodríguez de inesperados resultados.

			No, mejor me callo y lo dejo pasar. Total, no creo que llegue al verano en este trabajo.

			Entro en el metro, donde disfruto con los modelitos que llevan algunas chicas veinteañeras. Me gusta coger ideas y después sorprender a Óscar con algún complemento nuevo y, si es posible, presentarme en la cama solo con la diadema, pulsera o colgante de estreno.

			Después de terminar con el maldito papeleo en los Juzgados de Plaza Castilla, me siento en un banco de la calle y espero a Óscar tranquilamente mientras tomo los primeros rayos de sol primaveral.

			El ronroneo de un motor cerca me alerta que ya ha llegado, así que abro los ojos y sé que mi cara resplandece al verlo tan jodidamente atractivo. En vaqueros, con el casco en la mano, despeinado y la chaqueta con protecciones. Está para mojar pan. Lo que le faltaba para convertirse en el ser más sexi del mundo era que yo le regalase la moto de sus sueños, y la verdad es que no sé si he hecho bien porque, antes de llegar a mi lado, dos chicas se cruzaron en su camino y a una le ha faltado poco para resbalarse con su propia baba. Las muy desvergonzadas se dieron la vuelta y observaron su trasero… Perdón, ¡mi trasero! Su culito prieto es de mi propiedad y cuando vuelva a casa, se lo voy a tener que dejar muy claro al marcarle con un hierro caliente uno de los cachetes.

			Él, por supuestísimo, pasa de las chicas y se acerca con una sonrisa de infarto. Me coge entre sus brazos y me besa con pasión, sin importarle quién nos vea o si está en mitad de la calle intentando pellizcarme un pezón. Reprimo una sonrisilla de suficiencia cuando veo que las chicas me miran con ojos de envidia cochina de la buena. ¡Que les den! He tenido que morir y reencarnarme en otro cuerpo para conocer a este maromo. Vamos, que fácil no lo he tenido precisamente.

			—Dime que estamos en casa y que puedo hacer contigo lo que quiera —me susurra al oído tras cerrar los ojos.

			—Estamos en la calle —respondo riendo—, pero sabes que soy toda tuya donde y cuando tú quieras.

			Me pellizca el culo y me abraza con algo parecido a la desesperación. Me permito oler su aroma, su particular olor a él que me embriaga y enloquece sin poder evitarlo. Le toqueteo el torso por debajo de la chaqueta, con disimulo, bajando un poco más de lo debido hasta llegar a la línea de vello que acaba donde todas sabemos…

			Suelta una carcajada y me para la mano justo cuando ya había llegado demasiado lejos.

			—Pero bueno, señorita… me parece que te estás volviendo una desvergonzada.

			—Con la vergüenza no vas a ningún lado —le respondo tras sacarle la lengua.

			Intenta sin éxito mordérmela.

			—Guárdala para luego, que la vas a necesitar.

			Es decirme eso y ya se me tensa el vientre. Me palpita algo que necesita con urgencia ser atendido, así que le hago saber a las claras cuáles son mis intenciones. Llegamos a casa y vamos al dormitorio. Pasamos de la comida para ir directamente al postre.

			Son las nueve de la noche y el estómago empieza a rugirme de hambre. Óscar duerme a mi lado plácidamente, así que me libero del abrazo de oso que me tiene atrapada y abro la nevera. Nada, queso rancio y poco más. Tendríamos que haber ido a la compra después de comer, pero claro, con el calentón, se nos olvidó.

			Me pongo unos vaqueros y una camiseta y salgo a la calle, esperando que aún haya algo abierto. Camino hasta una tienda que cierra tarde donde poder comprar al menos algo para desayunar mañana cuando me quedo paralizada. En la acera de enfrente está literalmente mi peor pesadilla.

			No, no puede ser…

			Me sujeto en una papelera para no caerme. Trato de tomar aire despacio… ¡A la mierda! Eso no sirve para nada. Cierro los ojos, esperando que sea una alucinación, pero cuando los vuelvo a abrir, sigue ahí, inmóvil, observándome desde la distancia. Parece una anciana con estilo, con sus tacones, el abrigo de piel y lo que parece que es un café para llevar. Sin entender qué hace, porque solo me mira sin pestañear, sopeso mis opciones y decido que o me doy la vuelta y corro a esconderme debajo de las sábanas, o me acerco a ver qué cojones quiere.

			Me decido por la más inteligente: desandar mis pasos hasta casa cagando leches. Ya me he alejado unos cuantos metros cuando me giro y veo que ha cruzado la calle y me observa más tiesa que un palo justo donde estaba yo hace tres segundos. Solo se mueve un segundo para mostrarme el café. Parece que me lo está ofreciendo.

			¡Que me cago encima!

			El corazón me martillea sin descanso. Como me dé un ataque al corazón por el susto que llevo en el cuerpo, la mato. No sé cómo, pero la mato.

			Giro una esquina, doy veinte pasos y ahí está, persiguiéndome como una jodida psicópata. La muy cabrona se queda como una maldita estatua cada vez que la miro, pero supongo que estará andando, no creo que vaya levitando para avanzar cien metros…

			¡Dios! ¡Qué hago! ¿Le pregunto qué narices está haciendo? ¿Me acerco para aclararle que no estamos jugando al escondite inglés? No me decido, no me fío de ella.

			Y como las piernas me tiemblan como dos flanes y soy incapaz de seguir huyendo, me apoyo contra una pared y la miro con un canguelo encima que ni yo me reconozco. Pensaba que me dejaría vivir en paz, gané el maldito trato, no tiene por qué acosarme.

			La miro y me mira, ambas quietas, inmóviles. No se acerca, y yo tampoco pienso hacerlo, así que cuando me quiero dar cuenta, ya llevamos quince minutos jugando a ver quién pestañea antes. Lanzo disimuladas miradas al móvil para comprobar que Óscar no me ha llamado, porque a ver cómo le explico que la degenerada ha vuelto.

			Y cuando creo que esto tiene que terminar de algún modo, más que nada porque me estoy meando y mi vejiga va a reventar, pestañeo y desaparece.

			Se ha esfumado. La muy cabrona se ha ido sin más, lo que me dejó aún más descolocada. ¿Qué quiere? ¿Volverme majareta?

			Regreso a mi piso desquiciada, esperando que aparezca en cualquier esquina, que me toque en el hombro o me arrastre por los pelos hasta una alcantarilla. Me desnudo temblando y abrazo a Óscar con las pocas fuerzas que me quedan.

		


		
			
		 

		Si te ha gustado

            	 Al diablo con la muerte

           	te recomendamos comenzar a leer

          Te juro que me amarás

             de Fabiola Arellano
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   Capítulo I

			—Abby, ¿tienes un minuto?

			—Claro, Eva, solo déjame terminar de mandar estos correos y enseguida estoy contigo.

			Colgó el auricular y se concentró en la pantalla del PC. Le dolía el cuello y la espalda por la tensión acumulada. Llevaba días trabajando como esclavo, todo con el fin de terminar el proyecto que pensaba presentar a la directiva para solicitar el puesto que el señor Urquiza dejaría libre al jubilarse.

			Cansada, movió la cabeza e hizo varios estiramientos para aliviar un poco la rigidez, apagó el ordenador, tomó su bolso y se dispuso a ir al encuentro de su amiga.

			—Adelante, pasa y, por favor, cierra la puerta —concedió Eva en cuanto la vio en el umbral.

			Abby se extrañó de la actitud de su amiga, parecía tensa y un tanto molesta.

			—¿Sucede algo?

			—Sí. Es mejor que te sientes.

			—¡Vaya! Ahora sí que me preocupaste.

			—¿Hace cuánto que sales con César?

			—Tres años, ¿por?

			—Abby, ¿en qué mundo vives? Todos en esta oficina saben que el tipo solo te está utilizando.

			—Eva, lo hemos hablado infinidad de veces y te he repetido hasta el cansancio que sé lo que hago.

			—¿Ah, sí? ¿Entonces qué haces tú aquí trabajando como posesa mientras él tiene una maravillosa cena romántica con Mónica López?

			—¿Qué? ¡Eso no es verdad! —Se levantó violenta—. Él me dijo que solo era una cena de trabajo con el señor López y yo le creo.

			—No vas a abrir los ojos hasta que ese hombre te destroce, ¿verdad? —Eva la miró con pena.

			Desde que entró a trabajar en Luminos Prime, Eva sintió un sincero afecto por la chica de los ojos verdes y la sonrisa amable, por eso mismo, odiaba todo lo que estaba por venir. Había tratado de disuadirla sobre el imbécil que tenía por novio, pero Abby no atendía razones, para ella César era tan perfecto como un dios.

			—Eva, sé que César no es de tu agrado, pero… —tomó una bocanada de aire junto con una decisión—, estoy cansada de que todo el tiempo hables mal de él e intentes ponerme en su contra. Incluso, comienzo a considerar lo que me dijo respecto a ti.

			—¿Qué te dijo el muy…? —optó por no decir la palabrota que pugnaba por salir de su boca.

			—Que en el fondo estás enamorada de él y tienes envidia de lo que hay entre nosotros.

			Eva soltó una ruidosa carcajada.

			—¿Qué? ¿Enamorada de ese imbécil? Esto sí que es cómico.

			—No le veo la gracia, Eva. Desde que te conozco no has hecho otra cosa que llenarme la cabeza con advertencias, sospechas, suposiciones. Todo el tiempo has tratado de disuadirme para que lo deje. En verdad, comienzo a creer que César tiene razón; solo buscas hacerme a un lado y tener el camino libre.

			—¿Estás hablando en serio?

			—Por supuesto. —Se puso en pie, molesta—. A partir de este momento, dejamos de ser amigas.

			—Abby, no sabes cuánto lo siento. —Movió la cabeza en negación—. Quise ayudarte, evitar el dolor y la humillación que… —Hizo una pausa, se levantó y tomó la chaqueta y su bolso—. Olvídalo, eres terca como una mula y, por lo visto, necesitas que la bomba te estalle en el rostro para comprender y empezar a madurar. —Caminó hacia la puerta—. Cuando ese hombre termine contigo, aquí estaré para ti. —Salió sin más.

			Abby se quedó rumiando las palabras dichas por su amiga. Adoraba a Eva, pero César era su pareja y tenía que confiar en él. Si tenía que escoger entre ambos, Eva siempre saldría perdiendo.

			Salió del privado sintiendo sobre sí el peso del mundo entero. Como autómata, llegó hasta su auto en el estacionamiento y se marchó a casa.

			Una vez en su apartamento, aventó el bolso y las llaves en el sofá, se quitó los zapatos, que estaban matándola, y se dirigió a la diminuta cocina a por una copa de vino. Por más que lo intentó, las palabras de Eva seguían rondando en su cabeza.

			Apesadumbrada, sacó el móvil y comenzó a marcar; al instante canceló. «¿Qué demonios estoy haciendo? César es mi novio, llevamos tres años juntos; jamás se atrevería a engañarme. Además, Mónica es la hija de nuestro jefe, está incorporándose a la empresa, no es de extrañar que esté presente en las cenas y reuniones de su padre».

			—Ay, Eva, ¿qué me has hecho? —murmuró al tiempo que bebía un sorbo de vino tinto y encendía el televisor.

			Ni su programa favorito logró distraerla, la duda impuesta por su amiga encontró cobijo en sus inseguridades y las acrecentó.

			No era tonta, sabía que César era un hombre que no pasaba desapercibido, su impecable modo de vestir, aunado a unos ojos ambarinos de mirada hipnótica, pícara sonrisa y una chispeante personalidad eran difíciles de ignorar. Nadie mejor que ella para dar testimonio, ya que había caído rendida a él desde el primer «Hola». 

			Su novio era un hombre extrovertido, atrevido y muy social, todo lo contrario, a ella.

			«Vamos, Abby, deja el asunto por la paz o terminarás loca». Apagó el televisor y se aventuró por una tercera copa con la esperanza de que el milagroso elíxir la envolviera con su mágico efecto relajante y le permitiera dormir sin problema.

			Una vez en su recámara, miró su reflejo en el espejo del tocador. Según decían sus amigas y el propio César, era una chica guapa, pero al pensar en Mónica López se sintió inferior. Esa mujer era el estilo en persona, nunca se salía un pelo de su peinado, el maquillaje siempre impecable, la ropa de diseño súper chic, rica, mimada, segura de sí… Esa joven era un claro ejemplo de la perfección femenina que el dinero podía comprar.

			Cansada de pelear consigo misma, decidió creer que las acusaciones de Eva no podrían estar más fuera de lugar. Mónica podía tener a sus pies al hombre que deseara con tan solo chasquear los dedos, ¿por qué habría de poner sus ojos en un simple empleado de la compañía, como lo era César, pudiendo pescar un pez más gordo?

			«Es absurdo pensarlo siquiera. Mejor ya duérmete, Abigail, y deja de torturarte con cosas que no pasarán».

			Aun con el brebaje prodigioso corriendo por sus venas, pasó una noche intranquila. La lucha entre mantenerse leal a César y las inseguridades acrecentadas por las palabras de Eva le espantaron el sueño llenándola de incertidumbre.

			Por la mañana, en cuanto llegó a la oficina, Abby sintió enrarecido el ambiente; a su paso, los compañeros de piso dejaban de hablar para ponerse a murmurar. Pensó que quizá se debía a que, después de una mala noche, su aspecto dejaba mucho que desear. Observó su reflejo en uno de los cristales que dividían los cubículos y, para su sorpresa, descubrió que el maquillaje había hecho un buen trabajo al ocultar las ojeras. Su traje lucía impecable, como siempre, así que optó por descartar que el cuchicheo se debiera a su aspecto, lo que la intrigó aún más.  

			—¿Es mi imaginación o todos actúan de forma extraña hoy? —preguntó a Lucy, la recepcionista.

			—Seguro que comentan sobre la cena de esta noche.

			—La cena por fin de año. ¡Lo había olvidado! Ni siquiera me he comprado un vestido.

			Eva se acercó en ese instante.

			—Deberías tomarte la tarde libre, ir de tiendas, comprar el vestido más sexy que te encuentres y unos tacones de vértigo, así como pedir hora en el salón de belleza.

			—Te agradezco el consejo, Eva, pero creí que ayer había dejado clara nuestra nueva postura. —Dio media vuelta y se encaminó a su oficina, aun así, alcanzó a escuchar lo que las chicas comentaron sobre ella mientras se alejaba.

			—Pobre Abby, es tan dulce. No tiene ni idea, ¿verdad?

			—No.

			—Eva, ¿no crees que alguien debería decirle?

			—Lucy, a estas alturas, creo que lo mejor es dejar que el destino siga su curso. 

			—Es una pena.

			—Lo sé, Lucy, lo sé.

			Inquieta, Abby tomó su bolso y se marchó. Eva tenía razón en una cosa: necesitaba un vestido nuevo.

			La cena anual de la compañía se celebraba en el salón principal de uno de los más lujosos hoteles de la ciudad de México. Abby llegó temprano y lo primero que hizo fue sacar el móvil para revisar, por enésima vez, si César la había llamado.

			En las últimas semanas, él se había comportado de forma extraña, pero ella prefería achacarlo al exceso de trabajo que su nuevo puesto conllevaba a consecuencia del ascenso. Después de todo, suponía que adaptarse a las responsabilidades contraídas al ser el director de Planeación y Proyectos Especiales, no era cosa fácil.

			—¿Dónde estás, amor mío? —murmuró buscando su rostro entre los presentes.

			—Aún no llega —aclaró Eva y le ofreció una copa de champaña.

			—Creí que…

			—Sí, ya sé lo que dijiste y no me importa; soy tu amiga y lo seré hasta el día en que me muera. Por cierto, ¿de dónde sacaste ese vestido? Está de muerte.

			—¿Te gusta?

			—¡Claro! Te ves guapísima.

			—No estaba muy convencida al principio, es muy ajustado y corto, además, el rojo es un color muy llamativo, y en lentejuelas… no sé —vaciló insegura—. La verdad es que nunca me hubiera atrevido a usarlo, pero la dependienta fue muy persuasiva. ¿Crees que a César…?

			—Le encantará —aseguró al tiempo que observaba a detalle la prenda—, estás hecha toda una muñeca Barbie.

			Y no mentía, el vestido corto, encima de la rodilla, manga larga y con un discreto escote redondo al frente, se pegaba a las curvas de la rubia de tal forma que debía estar prohibido. La hizo girar sobre los altos tacones y, al ver el descarado escote en la parte trasera, soltó una risita. La sensual abertura dejaba al descubierto la piel hasta donde la espalda insinúa dos coquetos hoyuelos a los lados de la columna. 

			—¿Quién te viera, Abigail Santos? —expresó con un deje de envidia—. Si ya de por sí el vestido es un escándalo escarlata, el escote en tu espalda es… 

			—Ni lo digas, que estoy a punto de correr a cambiarme. 

			—Sobre mi cadáver, ¿oíste? —amenazó Eva, con una sonrisa maliciosa. 

			Abby llevaba el cabello suelto, cosa que normalmente no hacía, y un maquillaje un tanto cargado. La cascada rubia caía sobre sus hombros y espalda en grandes ondas doradas. A sus ojos la maquillista les había dado un toque de sombra en tono ahumado y a los carnosos labios, un brillo carmín.

			Abby era una mujer esbelta y un tanto alta, de finas facciones y exquisitos modales, esto debido a la severa educación que recibió tanto en casa como en los colegios de monjas a los cuales asistió.

			—Gracias, Eva. —Sonrió insegura de su imagen. La fem fatale, no iba con ella. 

			—¿Por qué?

			—Por ser mi amiga a pesar de que me ponga pesada.

			—Aún no agradezcas, espera a que pase la cena y tengas que llorar en mi hombro. 

			—¿De qué estás hablado?

			—De eso. —Señaló la puerta.

			En ese momento, el señor López cruzaba el umbral junto con su hija Mónica, pero ella no iba sola; colgada del brazo de un hombre, la mujer sonreía con ese aire de diva que siempre la había caracterizado.

			—¿Qué hace él…?

			—Espera unos minutos y lo sabrás —sentenció Eva y sorbió de su copa el líquido dorado.

			El señor López se acercó al estrado, tomó el micrófono y comenzó con el discurso que, año tras año, daba en la cena anual de la compañía que pertenecía a la familia desde varias generaciones.

			—Para finalizar, quiero hacer un anuncio que me llena de orgullo. Acércate, preciosa —pidió—. Mi querida hija acaba de comprometerse en matrimonio con el nuevo director de Planeación y Proyectos. Un aplauso para Mónica y César Castilla. 

			Abby sintió el momento exacto en que su corazón se detuvo; por un instante todo a su alrededor parecía moverse en cámara lenta. Paralizada, observó como su «novio» subía al estrado tomado de la mano de la hija del dueño de la compañía.

			De pronto recordó la extraña conversación que había tenido con él cuando regresó del viaje por Canadá. «Abby, linda, ¿confías en mí?», le había preguntado».

			Ella, tontamente, le había respondido que sí. Entonces él le habló sobre que estaba trabajando en algo que ayudaría a afianzar el futuro económico de los dos para siempre. Que tendrían que pasar duras pruebas, pero que al final podrían estar juntos y felices.

			Abby jamás esperó que dicho «trabajo» fuera casarse con la hija de un millonario y dejarla a ella en el plano de la querida o mantenida.

			Conmocionada hasta el punto del desmayo, ni siquiera notó que su amiga la tomó del brazo.

			—Será mejor que nos vayamos. Nada tenemos que hacer aquí —apuntó Eva al tiempo que luchaba contra el impulso de romper unos cuantos cuellos.

			—¡No! —gritó Abby aturdida.

			—Abby, déjalo ya. No vale la pena. —La miró con súplica—. No le des el gusto a estos carroñeros de presenciar un espectáculo. —Señaló a los presentes a su alrededor, que la miraban como aves rapaces a la espera de una nueva tanda de carne a la cual devorar.

			—¿Lo sabían? ¿Todos ellos…? —murmuró aturdida.

			Las interminables preguntas que se arremolinaban en su cabeza eran como una roca que golpeaba con fuerza a sus apaleadas emociones.

			—Supongo que, al menos la mayoría, sí —reconoció Eva con pesar.

			—¿Desde cuándo?

			—Abby, no creo que este sea el mejor sitio para…

			—¿Estás feliz? ¿Ambas lo son? —Señaló con dedo acusador a Eva y después a Lucy, que recién se acercaba.

			—¿Cómo puedes decir eso? ¡Abby, somos tus amigas! —chilló Lucy afectada.

			—No puedes negar que intentamos advertirte un millón de veces —se defendió Eva.

			Al borde del colapso, Abby se llevó las manos a la cabeza. Reconoció que sus amigas habían tratado un sinfín de ocasiones de hablarle sobre César y su extraña cercanía con los López, en especial, con Mónica.

			Tomó una bocanada de aire para refrenar el impulso de correr hasta él y gritarle hasta lo que no era sensato de pronunciar, de arrancar a puños los mechones peliteñidos en negro azulado de la mujer que sonreía encantada con la atención que recibía, así como desgarrar el fino vestido de diseñador que la envolvía en un aire de supremacía.

			En un momento dado, las miradas de ambas se cruzaron y, por un breve instante, Abby sintió que Mónica la retaba con burla. Fue un momento tan fugaz que dudó de su veracidad. La hija del jefe reflejaba un aura de inocente felicidad que era imposible creer que existiera maldad o malas intenciones en esa criatura tan refinada y angelical. Se aferraba a César como si este fuera una tabla de salvación. Lo miraba con tal adoración que Abby no pudo evitar sentir pena por ella.

			«Otra estúpida que se deja embaucar y cae en las fauces de ese tiburón sin escrúpulos», pensó sintiendo asco de sí misma por ser tan ingenua. César había sido su único novio. El primer hombre en el que confió y al que se entregó sin reserva alguna.

			Observó todo a su alrededor y se dio cuenta de que los asistentes se habían dividido en grupos, en los cuales se hacían murmuraciones y cuchicheos. Algunos eran más disimulados que otros, pero en general todos estaban expectantes de ella.

			Descubrir las miradas de lástima en unos, compaginadas con las de burla de otros, fue una puñalada mortal.

			Derrotada, se aferró al brazo de sus amigas.

			—Sáquenme de aquí, por favor —suplicó tragándose las lágrimas y, con piernas vacilantes, abandonó el recinto.

			—Lo siento tanto, Abby. —La abrazó Lucy una vez que estuvieron en la calle.

			—Ya no importa. Larguémonos de aquí.

			Eva y Lucy intercambiaron miradas cómplices. Después de vivir juntas por cinco años, había entre ellas un entendimiento tal que no necesitaban de palabras para saber lo que la otra quería o deseaba.

			Las chicas la llevaron a un bar cercano, pidieron una botella de tequila y se acomodaron en una mesa apartada de la barra y de la pista de baile. En cuanto el mesero se marchó, Abby no pudo detener las lágrimas por más tiempo.

			—Soy una estúpida.

			—Más que estúpida, yo diría que terca —expresó Eva, y apuró su bebida de un solo trago.

			—¡Eva! —la reprendió Lucy.

			—Déjala, es la verdad —aceptó Abby entre sollozos—, trató de advertirme tantas veces y yo nunca quise escucharla. ¿Puedes creer que hasta la acusé de estar secretamente enamorada de ese… de ese…?

			—Oh, Abby. —Lucy la abrazó con afecto.

			—¿Desde cuándo? —Se apartó un poco para mirar las caras de sus acompañantes.

			—Abby, no creo que tenga caso… —comenzó Eva.

			—¿¡Desde cuándo!? —repitió exaltada, mirando a una y a otra.

			—Hace un par de meses —masculló Lucy.

			—¿Cuántos?

			—Abby… —Lucy hizo una mueca.

			—¡Tres, quizás más! —soltó Eva exasperada—. ¿Qué más da cuánto tiempo? El caso es que César es un imbécil y eso nada lo va a cambiar.

			—¡Dios! Soy tan patética. —Cubrió su rostro con las manos.

			—Eso no es verdad. Solo estabas enamorada —agregó Lucy compungida.

			—¡Me lo merezco por idiota! —gritó—. Al día siguiente de que regresó de Canadá, se pasó por la casa para recoger unos trajes que tenía allí —explicó entre hipidos—. Mientras se duchaba para irnos a la oficina, recogí su ropa sucia para ponerla en una bolsa y mandarla más tarde a la lavandería. El caso es que de su saco cayó un papel, al abrirlo me llevé la sorpresa de mi vida. —Sollozó con más fuerza—. Más tonta no se puede ser —aseguró.

			—¿Qué era? —Lucy no puedo evitar que la pregunta saliera de sus labios.

			—El recibo de un anillo de diamantes. —Se cubrió el rostro con las manos—. Me gasté una fortuna en este maldito vestido y pagué otro tanto en un salón de belleza porque pensé que esta noche ese puto anillo estaría en mi dedo —expresó llena de rabia. 

			—Abby, lo siento tanto. —Las lágrimas inundaron los ojos castaños de Lucy—. No tenía ni idea… —Le acarició el cabello—. Se rumoraba en radio pasillo que andaba de coqueto con la hija del jefe, pero jamás pensé que fuera algo tan serio como un compromiso.

			—La cena de ayer, ¿no es así, Eva? —Abby la miró con súplica—. ¿Era eso lo que intentaste decirme en tu oficina?

			—No sabía que le daría el anillo, pero por Janete me enteré que reservó en el mejor restaurante una cena romántica para dos y que tu nombre no figuraba en la lista.

			—¿Cómo pudo hacerme esto? Llevábamos tres años juntos, ¡tres! —Hipeó—. Con razón me dio largas cuando le sugerí que nos mudáramos a vivir juntos cuando él regresara de su viaje por Canadá. Estos últimos días apenas si se pasó por la casa y cuando lo hizo, se marchó enseguida.

			—Esa es otra cuestión, ya sé que sabes que en el viaje de «negocios» Mónica estaba incluida; lo que no estás enterada es que fue una escapada a un exclusivo spa de parejas. 

			—¡Lucy! ¡Qué necedad la tuya de echar más leña al fuego! —la reprendió Eva.

			—¿Qué? ¿Se fue con ella de paseo romántico y yo ni enterada? ¡Sí que merezco un premio a la estupidez!

			—Ya no te tortures, Abby —pidió Lucy arrepentida por su metida de pata.

			—Lo peor es que Eva me lo advirtió, ¡Dios!, soy tan estúpida. ¡Estúpida y patética! —Estrelló la frente contra la mesa en varias ocasiones de forma frenética.

			—Abby, deja de repetir esa horrible palabra. —Lucy la apartó de la mesa para evitar que siguiera golpeándose—. No, no llores más por ese… ¡ese poco hombre!

			—No, Lucy, al contrario, déjala que saque todo, y qué mejor manera que un buen trago de tequila. —Eva sirvió los respectivos y los repartió.

			—Por el club de mujeres engañadas —brindó Abby con amargura.

			Varios tragos después, Abby se disculpó y, tambaleándose, se dirigió a los sanitarios para damas.

			—Qué horror, Abby; mira nada más cómo estás —reprendió al doble opuesto que el espejo le mostraba.

			Después de lavarse la cara y recomponerse el maquillaje, salió con paso zigzagueante. Luchando por mantener el equilibrio, se irguió y chocó contra un muro de músculos envuelto en camisa blanca.

			—¿Estás bien?

			Abby se quedó embobada ante esa sonrisa de felino en plena caza. Él la tomó por la cintura para evitar que cayera y el tacto de sus manos provocó en ella una serie de estremecimientos que le erizó la piel.

			—Yo… lo siento —se disculpó con un coqueto desvío de la mirada.

			—No hay problema. ¿Vienes sola?

			—Oh, no, estoy con unas amigas —pronunció arrastrando un poco las palabras.

			—¿Aceptarías tomar una copa conmigo? —invitó sonriente.

			A pesar de la poca iluminación, Abby pensó en que nunca había visto un hombre tan viril y masculino como ese. No pudo evitar compararlo con César; sin margen a dudas, concluyó que este era más atractivo que su ex. «¿Por qué no?», se dijo envalentonada, no sabía si por el alcohol, el despecho o ambos.

			—Encantada. —Mostró la más espléndida de sus sonrisas.

			Él colocó la mano de forma posesiva en su cintura baja para guiarla hasta la barra y ese gesto le gustó, en demasía, para ser precisos. César nunca la exhibía con el mismo orgullo de macho con el que ese magnífico ejemplar de Adán lo hacía.

			—Por cierto, soy…

			—Shh —silenció sus labios al posar un dedo sobre ellos—. Esta noche solo somos una ella y un él.

			Lo besó, en un principio, tímida, después, ante la fiera respuesta de él, demandante. 

			—¿Qué te apetece tomar…?

			—A ti —interrumpió atrevida y restregó sus caderas a las de él de forma descarada. 

			—Eso me agrada. Una chica directa, ¿eh? —Tomó de buena gana lo que ella le ofrecía.

			—Sácame de aquí —susurró la joven en su oído.

			La inesperada petición de la chica desató en él un maremoto que lo estremeció hasta lo más recóndito. No acostumbraba irse a la cama con desconocidas, pero el efecto de esa seductora criatura causó graves estragos en su cuerpo, mandó de paseo al sentido común y alebrestó su libido como ninguna otra lo había conseguido.

			—Sus deseos son órdenes, madame —concedió enfebrecido.

          
         
		




¿Qué harías si te dijeran que te quedas sin cuerpo, porque le pertenece a una muerta capulla que lo «necesita» en el Infierno para no tener que pasar la eternidad en una bolsa de basura con dos agujeros por ojos?





[image: Cubierta]Pilar vive en un cuento de hadas con Adrián, el verdadero amor de su vida. Su nuevo pisito, su cuerpo mejorado y el dinero en el banco hacen que su existencia lo tiña todo de color de rosa. Lo último que ella se imagina es que La Muerte sigue sus pasos de cerca, esperando el momento oportuno para avisarle de que hay un pequeño, ridículo, minúsculo problema...: Andrea exije que su cuerpo le sea devuelto para poder pasar la eternidad en el Infierno. La Muerte se lo robó, y lo quiere de vuelta. El inconveniente es que Pilar está utilizando ese cuerpo, no tiene otro.

Su suerte se decide en un juicio del que no puede escapar, donde no tiene más remedio que aceptar un juego donde perdería todo lo que ha conseguido hasta ahora.

Acepta y vuelve a la vida en un cuerpo totalmente desconocido para ella, en otra vida, con La Muerte como consejera (muy a su pesar) y a la verdadera Andrea de vuelta de entre los muertos, dispuesta a recuperar a Adrián. Será él quien tendrá en sus manos, sin saberlo, el destino de ambas.

Disfruta una vez más con Pilar, La Muerte, Adrián y un nuevo personaje que no te dejará indiferente, donde nada es lo que parece.
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